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Resumen: En estos tiempos álgidos, pero a su vez esperanzadores para Colombia, es 
imprescindible preguntarse sobre cuál será el aporte de los educadores en los proce-
sos de paz.  Un profesor no se dedica exclusivamente a transmitir un conocimiento, 
sino que su quehacer trasciende: el educador es una persona que impacta y orienta 
la vida de otras personas, y, para lograrlo, el mejor aliado es la palabra.  En este sen-
tido, el objetivo consistió en analizar sistemáticamente una experiencia particular en 
un aula de clase perteneciente al currículo de humanidades de la Universidad de La 
Sabana.  El estudio acogió un enfoque cualitativo mediante el estudio de caso.  En la 
situación presentada que surge en medio de una tensión entre dos estudiantes, fue el 
profesor, el buen uso de las palabras y sus aristas los que posibilitaron resignificar el 
discurso a pesar de las brechas académicas e ideológicas.  En conclusión, en el aula, 
las palabras no sólo hacen referencia a un código sino también a la escucha, a ese acto 
de comprometerse en la comunicación; al reconocer, ese diferenciar entre acto-sujeto 
para juzgar objetivamente, y al silencio, ese estado de conciencia para pensar antes 
de decir alguna palabra.

Palabras clave: Educación, paz, profesor (Tesauros); palabra, proceso de paz (Palabras 
clave del autor).
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The power of the words of the educator in peace processes

Abstract: In these critical times, but at the same time hopeful for Colombia, it is 
essential to ask ourselves about educators’ contribution in peace processes. A tea-
cher is not exclusively dedicated to transmit knowledge, but his work transcends: the 
educator is a person who impacts and guides other people’s lives. To do it, the best 
ally is the word. In this sense, the objective was to systematically analyze a particular 
experience in a classroom belonging to the humanities curriculum of the University 
of La Sabana. A qualitative approach through the case study was the base of this 
study. In the presented situation that arises in the middle of a tension between two 
students, the discourse could be resignified as a result of techer’s role and and the 
good use or words and its different aspects, despite the academic and ideological 
gaps. In conclusion, in the classroom, words refer not only to a code but also it implies 
listening, that is, that act of engaging in communication; recognizing, that difference 
between act-subject to judge objectively, and silence, that state of consciousness to 
think before saying a word.

Key-words: Education, peace, teacher (Thesaurus); word, peace process (Author’s Keywords).

O poder das palavras do educador nos processos de paz

Resumo: Nestes momentos críticos, mas ao mesmo tempo esperançosos para a 
Colômbia, é essencial perguntar-se sobre a contribuição dos educadores nos proces-
sos de paz. Um professor não se dedica exclusivamente a transmitir conhecimento, 
se não que seu trabalho transcende: o educador é uma pessoa que impacta e orienta 
a vida de outras pessoas e, para alcançar isso, o melhor aliado é a palavra. Nesse 
sentido, o objetivo foi analisar sistematicamente uma experiência particular em uma 
sala de aula pertencente ao currículo de humanidades da Universidade da Sabana. 
O estudo adotou uma abordagem qualitativa através do estudo de caso. Na situação 
apresentada, que surge em meio a uma tensão entre dois alunos, foi o professor, o 
bom uso das palavras e seus limites que possibilitaram a ressignificação do discurso, 
apesar das rupturas acadêmicas e ideológicas. Em conclusão, na aula, as palavras re-
ferem-se não apenas a um código, mas também à escuta, àquele ato de engajar-se na 
comunicação; ao reconhecer esse diferenciar entre ato-sujeito a julgar objetivamente 
e ao silêncio, esse estado de consciência antes de pensar em dizer uma palavra.

Palavras-chave: Educação, paz, professor (Tesauro); palavra, processo de paz (Pala-
vras-chave do autor).
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INTRODUCCIÓN

Durante los últimos años, el ámbito educativo ha tenido una gran influencia por parte 
de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC), las cuales, desde su bom-
bardeo digital ilustrado (con imágenes), marcan el aprendizaje de una manera diferente, 
soliendo desplazar a las palabras a un sinsentido, como si fueran un objeto que se va a 
desgastar (González, 2017).  De la misma manera, los hechos, como una forma de com-
probación de la realidad, han sido predilectos en el medio.  Dice la máxima popular: una 
imagen vale más que mil palabras; sin embargo, son las propias palabras las que hacen 
eco directamente en el sujeto: “toda palabra abre un cauce y marca un surco” (Pineda, 
2004, p.12).  De hecho, existen personas quienes guardan en un cofre las palabras que 
dijeron los profesores y que marcaron la vida, incluso, aquellas que alguna vez hirieron. 

Es por esa razón que el poder de las palabras es difícil de reemplazarse, tanto 
que, en la filosofía griega, la dialéctica (palabras en la conversación) designaba un 
método de enseñanza predilecto para la búsqueda de la verdad.  Las palabras son 
el medio por el cual se recibe y se construye lo más preciado que pueden tener las 
personas y una nación: la paz.

Antecedentes

Según los lingüistas, las palabras tienen su origen en la teoría de la onomatopeya, la 
cual sostiene que los seres humanos comenzaron a hablar imitando los sonidos de su 
entorno: de los animales y de la naturaleza.  Desde la teoría gestual, las palabras se 
derivaron de un sistema gesticular en el que se podrían haber entremezclado sonidos 
vocales.  Por su parte, el evolucionismo expresa que “fue producto de la necesidad del 
hombre primitivo para poder comunicarse y así transmitir lo que pasaba en su interior; 
el hombre por su naturaleza y raciocinio, necesita de la comunicación con los demás” 
(Horcas, 2009, p. 3).  Sin duda alguna, las palabras hacen parte de la facultad del hom-
bre que marca una diferencia con los demás seres vivos.

Ahora bien, desde el punto de vista sociológico, las palabras hacen parte del 
mayor contenedor de significado, puesto que abren las puertas de la cultura.  Con 
ellas se nombra el mundo y se esconde una historia, una realidad.  Del mismo modo, 
dan cuenta de cómo es una persona y cómo puede ver e interpretar el cosmos.  Las 
palabras hacen de testimonio de historias personales que se articulan con otras rea-
lidades a lo largo de la historia (Cobo, 2016).

Sin importar cuál sea la teoría y el medio lingüístico (escritura-habla) se recae en 
la misma conclusión: la palabra es un elemento inherente a la persona.  Y así como el 
hombre cuenta con intimidad (mundo interior) y sociabilidad (está rodeado de otros 
igual a él), las palabras poseen dos dimensiones: “la primera es personal del individuo, 
va ligada a su propia vida; y la segunda se inserta en aquél, pero alcanza a toda la co-
lectividad.  Y este segundo significado conquista un campo inmenso” (Grijelmo, 2000, 



rev.electron.educ.pedagog
Vol.2,No.3(Julio-Diciembre)2018/Pasto-Colombia
ISSN:2590-7476(En línea)/pp.49-55
DOI: http://dx.doi.org/10.15658/rev.electron.educ.pedagog18.09020304

52

p.14). En consecuencia, el hombre requiere salirse de sí, pero como no es una tarea 
sencilla de lograr, entran en acción las palabras de los educadores como intermedia-
rios para movilizar la relación entre el educando y el mundo. 

METODOLOGÍA

El estudio acogió un enfoque cualitativo mediante el estudio de caso, puesto que a 
partir de una experiencia particular en el aula, se indaga y se analiza sitemáticamente 
una situación.  El estudio de caso se enmarca en el enfoque descriptivo-interpretativo, 
debido a que, a partir de un análisis detallado, se hacen descripciones y comprensiones 
que faciliten la interpretación (Bernal, 2010). Por consiguiente, se caracteriza por ser de 
corte heurístico, porque crea nuevos significados para ampliar las experiencias sobre la 
paz y el uso de las palabras; y, a su vez, es de corte particularista en la medida en que se 
centra en el estudio intensivo de una situacion en particular, en este caso, el conflicto 
académico dentro del aula de clase. 

Caso de conflicto en un aula universitaria 

En una sesión de clase del currículo de humanidades de la Universidad de La Sabana 
(Colombia) sucedió una escena de conflicto académico entre dos estudiantes, donde 
las palabras tuvieron el protagonismo. 

En medio de una exposición acerca de los tipos de autoestima (Mruk, 1998), se 
formó un debate analizando la personalidad de Adolf Hitler -quien en su juventud vivio 
el fracaso de no aprobar el exámen para la Academia de Bellas Artes de Viena, donde 
quería formarse.  Al iniciar la I Guerra Mundial, se presentó voluntariamente al ejército 
alemán, y dolido por la derrota, acusó de traidores a los judíos y marxistas; desde enton-
ces, dedicó su vida al Partido Nacional Socialista (Partido Nazi), el cual fue propagado 
entre los alemanes desempleados y pobres (Joamich, 2005)-.  Al analizar estos embates 
en la vida del personaje, sus propósitos en búsqueda de la expansión por Europa y la 
dignificación de la población alemana, un estudiante defendió la tesis de que éste tenía 
un tipo de autoestima defensiva I (narcisista) y otro se opuso diciendo que sus rasgos 
hacían referencia al tipo de autoestima defensiva II (antisocial). 

Los estudiantes discutieron a partir de sus conocimientos y opiniones haciendo 
callar a su rival con el afán de dejar clara su postura.  Al observar que la situación 
indispuso también a los compañeros de clase, el docente medió en la situación: a 
cada estudiante en mención, se le brindó cinco minutos contra reloj para dar sus 
argumentaciones, sin interrupción por ningún participante. Posteriormente, se pidió 
la intervención del grupo con el fin de hallar una conclusión al tema, y se llegó al si-
guiente desenlace: El ser humano es un ser complejo y puede tener rasgos de varios 
tipos de autoestima.  Es difícil ser cien por ciento de un solo tipo; por más autoestima 
sana (positiva) que tenga un individuo le será inevitable presentar algunos rasgos de 
autoestima baja (negativa).  Al escuchar las argumentaciones del grupo, se terminó la 
clase reconociendo que las dos posturas frente a Hitler eran totalmente válidas: am-
bos estudiantes tenían la razón al exponer sus conocimientos y argumentar de acuer-
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do con la teoría trabajada en la clase.  A su vez, se reafirmó que la conclusión dada 
por los compañeros, era la más cercana a nuestra realidad; sin embargo, los animaba 
a informarse sobre este caso en particular al tener como base distintos enfoques y así 
tomar una postura con fundamento.

Al finalizar la clase el grupo partió y, en medio de la dispersión, uno de los estudian-
tes del debate se acercó a su rival sonriente y estrechándole la mano le dirigió las siguien-
tes palabras: Todo bien hermano, nos vemos.  Los rivales se despidieron y en ese momento 
quedaron en el aula las palabras al viento, resonando, tal vez trascendiendo las paredes 
y los oídos de otros jóvenes.  Pero en el instante, su música acompañó la satisfacción de 
haber aprovechado el cotidiano quehacer pedagógico para que las palabras cobraran otro 
sentido en medio de un ambiente de tensión y de brechas ideológicas. 

ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN

El poder de las palabras en la educación

Nadie podrá medir el poder que tiene una palabra 
Alex Grijelmo (2000)

Es evidente la dificultad para que a todos los estudiantes les llegue el mensaje del 
profesor y hasta el de sus propios compañeros; sin embargo, en esta labor, así se logre 
impactar a uno (o en este caso a dos) entre un grupo de 35 educandos, se puede con-
siderar ganancia.  Porque, aunque no lo parezca, ese 2% que reflexionó y repensó su 
existencia con lo vivido durante la clase, bien puede replicarlo a otros.  De manera que 
en la labor educativa se ejerce una cadena infinita.

Ahora bien, no se puede negar que los estudiantes cuentan con un bagaje de 
preconceptos y de experiencias que marcan su actuar; no obstante, lo que se vive 
dentro del escenario académico los empodera para tomar una postura diferente fren-
te a la vida misma.  Es aquí, entonces, donde los educadores con sus palabras per-
mean las propias palabras de los estudiantes que, en algún momento, serán replica-
das.  La relevancia de las palabras no sólo recae en el potenciamiento de la persona 
como individuo (el yo), sino que abarcan, de igual manera, el impacto que se genera 
cuando el individuo se dirige a los demás (el tú).  La dialéctica concebida por Platón 
como la destreza para argumentar y por Aristóteles como la destreza al hablar (Cañas, 
2010) hacen de las palabras una realidad humana que, al ser bien abonada, posibili-
ta la vida; de allí su predilección en la transformación social y el establecimiento de 
acuerdos (Aranguren & Stork  2008).  Las palabras hacen posible “un diálogo diferido 
en el tiempo” (D’Avenia, 2017, p.17).

Así mismo, según Grijelmo (2000), las palabras “son embriones de las ideas, el 
germen del pensamiento, la estructura de las razones” (p. 14), y con ellas se hace vivir 
a la poesía.  En la reconstrucción de la paz se hace inevitable volver al comienzo: al 
verbo; y el verbo como aquél signo de sentido que transforme en poesía aquello que 
es valioso para la convivencia y que requiere manifestarse a través de las palabras. 
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Las palabras en la reeducación de la paz

Para comenzar a trabajar por la paz, se hace imprescindible valorar lo que se sabe del 
tema, pero, a su vez, deconstruirlo con el fin de resignificarlo.  La paz abarca los actos, 
los pensamientos y los sentires permeados por un pasado que se agrupa en cápsulas 
lingüísticas.  Es por eso que se hace difícil dejar de lado que cada persona:

Tiene arraigadas sus propias palabras, que crece con ellas, que las palabras 
son semilla de una herencia cultural que trasciende al individuo. Viven, pues, 
también en los sentimientos, forman parte del alma y duermen en la memo-
ria… [Y que] como las personas, tienen un interior donde se les habrá adherido 
todos los usos que su historia les haya dado. (Grijelmo, 2000, p.14)

De acuerdo con Buitrago, Delgado & Espinosa (2003), los medios que podrían 
facilitar los procesos de paz en el ambiente educativo universitario son: 

• La escucha: las palabras viajan a través del viento y del tiempo, requieren, 
por ello, de una escucha para que otro hable y de hablar para ser escuchado 
(Ariza & Baquero, 2014, p. 14). Consiste en comprometerse con total aten-
ción y captar con todos los sentidos el contenido de la comunicación. 

• El reconocimiento: ante los errores nunca juzgar a la persona sino los actos.  
En lugar de decir: Eres un perezoso (insulta el ser) reorganizar las palabras para 
decir: Parece que no estás dedicando el tiempo necesario a los trabajos (corrige el 
hacer).  Y ante los aciertos, dirigirse a la persona y no al acto, evitar: Te quedó 
bien la exposición (el hacer), y motivar con: Eres un excelente estudiante (el ser). 

• El silencio: puede ser contradictorio, pero hay palabras cuyo silencio dice 
más.  El silencio, incluso, es voz, aquella que se produce por la contempla-
ción; así se logra una mejor expansión del ser.  Desde el silencio brotan las 
más exquisitas piezas de música, cierto, y también las piezas de las palabras 
(Fernández, 2016).

En la etapa universitaria, la misión consiste en preparar a los jóvenes en una 
especialidad que hayan escogido por sí mismos en relación con un beneficio para 
la sociedad (Maritain, 2008). El ideal de paz, entonces, logra volverse una realidad, 
porque paz no significa exclusivamente el fin de una guerra (Mejía, 2016), sino el paso 
voluntario que da cada persona con el propósito de tener la capacidad de escuchar, 
valorar, reconocer y propiciar la participación de la comunidad -familia, amigos, veci-
nos, ciudad y sociedad-, en aras al mejoramiento de la convivencia (Sánchez, 2010).  
En efecto, el poder de las palabras trasciende los límites de la mente y los deseos.

CONCLUSIONES

Un formador, profesor, padre, madre, asesor, tutor, tallerista o coaching en su real di-
mensión: un educador, éste es ante todo un cuerpo que cuenta con una voz, “una voz 
que canta, que cuenta historias, que construye arquitecturas imposibles y que abre 
puertas prohibidas” (Reyes, 2016, p. 9).  Un educador es quien traza un hilo entre las 
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almas.  Por consiguiente, no hay labor más hermosa que la de formar a través de la pala-
bra.  Allí se logra hacer permanente lo que se fue, lo que está llegando y lo que se deja-
rá, pero, ante todo, se resignifica el hoy.  Causa curiosidad que en algunos documentos 
académicos se encuentren títulos sobre los temas de paz, denominados como: el futuro 
o el mañana; empero, el tema compete hoy mismo debido a que el mañana ya está aquí.

Por lo tanto, este texto se escribe como una forma de invitar con las palabras, 
a todos aquellos que se dedican a tan bella tarea de la educación (Bernal & Fernán-
dez, 2014; Day, 2006), a que reorienten la tarea formativa para que los estudiantes 
hagan buen uso de la herramienta más poderosa con la que cuenta el ser humano: 
la palabra.  Tal vez, así, logren su propia libertad.  Es de recordar que la labor de la 
“educación tiene que ver siempre con una vida que está más allá de nuestra vida, con 
un tiempo que está más allá de nuestro tiempo, con un mundo que está más allá de 
nuestro propio mundo” (Larrosa, 2004, p. 1). 
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